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			Esta novela va dedicada a todas las almas románticas que, como yo, disfrutamos de las veladas de Londres y todos los entresijos de la alta sociedad. 


			Os quiero!!!


		


	

		

			Prólogo


			Amery Craston, conde de Cavendish, era un reconocido libertino. Hasta hacía poco, había disfrutado de veladas llenas de diversión con sus amigos George Browbear y Derek Whinsthrop, tan licenciosos como él. Hasta que estos se dejaron cazar por sus bellas esposas y fueron gustosos al matrimonio, institución que no estaba hecha para él. 


			Solía pasarlo bien con viudas ligeras de cascos, además de aceptar los coqueteos de damas casadas, a las que les gustaría coronar a sus esposos. Sin embargo, él nunca se prestaba a esos juegos con ellas. No le apetecía que nadie lo citara a un encuentro al amanecer, donde tendría que matar al contrincante por los deslices de la implicada.


			Por ese motivo se había jurado a sí mismo que jamás se casaría. Ninguna mujer merecía que los hombres se jugaran la vida por ella. Reconocía que se había vuelto cínico en el tema que los poetas llamaban «amor». La mayoría de las veces, los matrimonios eran concertados por unos padres deseosos de subir escalas en la alta sociedad y lanzaban a sus hijas a los brazos de cualquiera que poseyera un título más elevado que el suyo.


			Por ese motivo se alejaba de las jóvenes debutantes, no era tan desaprensivo para ilusionar a nadie. A pesar de eso, la mayoría de las anfitrionas insistían en mandarle invitaciones para sus bailes. Había escuchado en alguna ocasión que ellas mismas hacían apuestas con que esa sería la temporada en que él caería en las redes del matrimonio por las bellezas que se presentaban en sociedad. 


			¡No lo conocían para creerse esa patraña!


		


	

		

			Capítulo 1


			El conde de Cavendish se encontraba paseando por Hyde Park con sus amigos, George y Derek. De repente, en su campo visual aparecieron dos jovencitas con su doncella detrás y se las quedó mirando, siguiéndolas con sus ojos azul intenso.


			Se las habían presentado en las fiestas que habían dado sus amigos antes de casarse, y había quedado impresionado por una de ellas. A pesar de ser gemelas, eran tan diferentes como el día y la noche. Mientras la una era tranquila, dulce y tolerante, la otra era puro nervio, siempre tenía alguna parte de su cuerpo en movimiento. Además de expresar abiertamente sus pensamientos, cosa que no gustaba a los hombres. Sin embargo, era algo refrescante en una sociedad hipócrita, en la que la mayoría de las mujeres eran educadas para casarse y darle un heredero a sus esposos. Dudó un momento antes de excusarse con sus amigos y dirigirse al encuentro con las muchachas.


			Derek y George se miraron ante las prisas que mostró Amery en acompañar a las gemelas Moulind.


			—Tendremos que advertirle que no se le ocurra pretender a ninguna de ellas     —dijo George, que hacía poco se había convertido en el cuñado de Derek—. Mi esposa se puede poner muy desagradable si juega con ellas.


			Derek soltó una carcajada.


			—¿Es posible que no sea él quien quiera divertirse?


			—¿Por qué dices eso?


			—Me ha parecido que no es él el que se regodeará.


			—¿Qué quieres decir con eso?


			—Le contaron a Violet que de vez en cuando les tomaban el pelo a sus padres fingiendo ser la otra.


			—¿Qué? ¿No las reconocen?


			—Depende de lo que se propongan, se intercambian los vestidos y...


			George prorrumpió en una carcajada.


			—Me gustará ver si hacen algo así con Amery.


			—Y a mí. 


			—Creo que tendremos que animar a nuestras esposas a asistir a alguna de las veladas a las que nos convidan. —A George lo invitaban para conocer a la mujer que había sido capaz de apartarlo de las faldas de la mitad femenina de Londres. Aún eran muchos los que se sorprendían al descubrir que su esposa había sido maestra en una escuela de señoritas. Anteriormente lo mismo ocurrió con Derek, que se había enamorado y casado con una sombrerera y las viejas chismosas no le habían quitado la vista de encima, esperando que se cansara de esa mujer muy por debajo de su rango.


			***


			Dafne Moulind, con su hermana gemela Frances, eran las hijas de lo vizcondes de Brid. A sus diecinueve años tenía muy claro que se casaría por amor o no se casaría, mientras que su hermana estaba deseando contraer matrimonio. Frances veía aceptables a muchos de sus pretendientes, lo que no le ocurría a Dafne.


			Desde hacía algún tiempo se encontraba al conde de Cavendish en todas las veladas a las que asistía y él se mostraba muy galante y caballeroso con ella. Le gustaba su compañía; sin embargo, sabía que era un reconocido libertino que, cuando se diera cuenta de que ella no caería en sus brazos como todas las mujeres a las que estaba acostumbrado, buscaría a otra. De momento, disfrutaba de sus atenciones y sus halagos sin hacerse ilusiones. A pesar de que era un hombre guapísimo, con aquellos ojos azul intenso que la miraban con ardor, su rostro de mandíbula cuadrada, su nariz recta y perfecta, sus cabellos morenos siempre peinados al descuido. Con su altura siempre parecía saber dónde encontrarla. 


			Cuando lo veía acercarse con su traje negro, su camisa blanca y su pañuelo al cuello perfectamente anudado, con su andar seguro de sí mismo, sentía que algo se removía en su interior. ¡Qué diferente era a todos los demás!


			El hombre era inteligente, no como todos los bobos que se reían de ella cuando les decía lo que pensaba de cualquier cosa. ¡Ignorantes todos! Él razonaba sus opiniones y era muy fácil expresarse en su compañía. No había silencios incómodos entre ellos.


			—Buenas tardes, señoritas Moulind. Es un placer para los sentidos ver a dos bellezas que eclipsan a todas las demás.


			Frances sonrió.


			—Buenas —dijo Dafne, sintiéndose atravesada por aquella mirada azul cobalto.


			—¿Me permiten que las acompañe en su paseo?


			—Desde luego, caballero —asintió Dafne.


			—Me extraña que paseen solas, ¿es que los hombres de Londres no saben reconocer la belleza cuando la tienen delante?


			—Usted siempre tan adulador.


			—Solamente constato una realidad. No entiendo cómo llegan al parque sin una legión de pretendientes a sus espaldas.


			—Sus halagos se me están subiendo a la cabeza —habló Dafne con ironía.


			Esta miraba a su hermana y veía que le gustaban las tonterías que ese hombre les decía.


			Lord Cavendish paseaba a su lado con las manos atrás, y de reojo miraba a esa joven que con una sonrisa le seguía la corriente.


			Ella era consciente de esas miradas disimuladas, y su lado pícaro salió a relucir. Era un juego que solían hacer de niñas con su hermana.


			—Creo, lord Cavendish, que se está equivocando de hermana —dijo Dafne guiñándole un ojo a Frances.


			Él sabía que no era verdad, pero le seguiría el juego.


			—Perdóneme, pero los halagos son para las dos. ¿Cómo puedo piropear solo a una de ustedes, cuando son como dos gotas de agua?


			A Frances se le escapó una risita.


			—Hay una gran diferencia entre nosotras —afirmó Dafne convencida.


			—Déjeme adivinar, a ver si soy capaz de diferenciarlas. —Él se plantó delante de ellas y clavó sus ojos primero en una y después en otra. Las miró, recreándose la vista en aquellas dos preciosidades, sonrió abiertamente. Mientras Frances era tranquila y se mantenía estática con una sonrisa en los labios, Dafne no, pasaba el peso de su cuerpo de un pie a otro. Además, tenía las pestañas más rizadas y el verde de sus ojos era un poco más intenso, sumado a una pequeña manchita ámbar en el iris derecho.  


			—¿Y bien? —preguntó ella al ver aquella sonrisa de satisfacción.


			—Usted es la señorita Frances Moulind —dijo para ver su reacción, sabiendo que era Dafne.


			Ella afirmó con la cabeza, convencida de que podía engañarlo. Cuando se dio la vuelta para seguir caminando, él le guiñó un ojo a su hermana, y esta supo que las diferenciaba.  


			Al tomar la delantera, Dafne dio todo un espectáculo del movimiento de sus suaves curvas, que a él se le quedó grabado en la mente. Era una mujer bellísima, había tenido la ocasión de gozar de aquel escrutinio: su cabellera rubia parecía pura seda, sus facciones finas eran tan femeninas que podían hacer enloquecer a cualquier hombre, esa pequeña naricita contrastaba con sus labios gruesos y seductores. Su delgadez la convertía en una muñequita preciosa.


			Dafne estaba convencida de haber engañado a ese hombre y se proponía divertirse mucho tomándole el pelo.


			Siguieron paseando y él se cogió las manos a la espalda, deseaba ponerlas sobre aquella cimbreante cintura y atraerla contra su cuerpo. 


			—¿Va a ir usted a la velada de lady Sheridan? —preguntó Frances.


			—Si ustedes van, no lo dude.


			—Sí que asistiremos.


			—Entonces nos veremos allí.


			Dafne ya estaba tramando algo para confundirlo. En su boca se dibujó una sonrisa que a lord Cavendish no se le pasó por alto. ¿Qué estaría maquinando esa mujercita?


		


	

		

			Capítulo 2


			Amery se encontró son sus amigos en el White’s, Derek y George lo estaban esperando, se habían separado esa tarde en el parque cuando él fue al encuentro de las hermanas Moulind. 


			—Por tu vestimenta veo que tienes pensado acudir a alguna reunión esta noche —bromeo George—. Tengo razón o no, ¿qué te parece a ti, Derek?


			Derek se había casado con Violet Armstrong, una sombrerera de la que se había enamorado perdidamente. Este soltó una risotada antes de contestar.


			—Por lo que veo, parece que quiere impresionar a cierta damita. Recuerda que con esas niñas no se puede jugar; si no tienes intenciones honestas, aléjate de ellas. Puedes terminar casado o con una bala en el cuerpo.


			—¡Que opinión más pobre tenéis de mí! —se quejó Amery.


			—No, amigo, no te equivoques. Nos conocemos y sé que no harías daño a ninguna jovencita, por eso mismo me tienes desconcertado —aclaró Derek—. ¿Cuál de ellas es la que te arrastra a esta velada?


			—La señorita Dafne Moulind.


			George los miraba a los dos entrecerrando los ojos, con una media sonrisa en los labios.


			—No te andes con chorradas, Derek: al agua, agua y al vino, vino; nunca te habías imaginado a Amery babeando detrás de las faldas de una muchacha como ella. Él sabe que para tenerla deberá renunciar a su soltería.


			—Tú lo has dicho, me tiene confuso ese cambio en nuestro amigo.


			Amery soltó una carcajada.


			—Igual que a nosotros cuando nos dijiste que te ibas a casar con la señorita Armstrong —afirmó el aludido—. O cuando George nos invitó a su boda con la que hoy es su esposa.


			—¿Eso quiere decir que estás pensando en casarte con ella? —preguntó George arrastrando las palabras.


			—No lo sé. Lo único que puedo deciros es que no me la puedo sacar de la cabeza.


			—¡Ay, Dios! —exclamó George.


			—Amery, que nos conocemos. Busca a una de tus amiguitas y llévala a pasar un fin de semana a tu residencia campestre. No salgas del dormitorio en dos días y te olvidarás de la señorita Moulind —aconsejó Derek—. Siempre has dicho que el matrimonio no está hecho para ti.


			Los dos se quedaron mirando, Amery sabía que no le sería tan fácil quitarse a aquella beldad de la cabeza.


			—Tal vez lo haga, por lo pronto hoy voy a la velada de los Sheridan.


			Derek miró a George, elevando los hombros, como diciéndole «yo lo he intentado».


			***


			La fiesta en la mansión Sheridan estaba en todo su apogeo cuando Amery llegó, vislumbró desde la galería a sus amigos bailando con sus esposas. Vio a la señorita Moulind, que charlaba con unas jóvenes, y fue hacia ella. Como sabía que ella pretendía jugar con él, haciéndose pasar por su hermana, le seguiría la corriente. Al llegar junto a ella pudo percibir su inconfundible aroma, siempre olía a jazmín, mientras que la señorita Frances lo hacía a rosas.


			—Señorita Moulind, ¿me concede este baile?


			Al oír su voz profunda, a ella la recorrió un escalofrío. Se dio la vuelta con una hechicera sonrisa.


			—Claro que sí, caballero.


			Él la cogió por el codo y la guio hacia el centro de la pista abarrotada de bailarines. La envolvió en sus brazos y empezaron a rodar. Los ojos de él se clavaron en los de ella, admirando aquel tono luminoso de verde esmeralda junto a aquella manchita ámbar. 


			—¿Puedo llamarla señorita Dafne? Para que no haya confusión con su hermana.


			Ella le dedicó una sonrisa pícara.


			—¿Cómo sabe que no soy Frances?


			La mirada de Amery se volvió intensa.


			—¿Lo es?


			—No, esta vez ha acertado, suele pasarnos que nos confundan.


			—Dafne es un nombre muy bonito.


			—Viene de la mitología griega.


			Sus ojos se engancharon.


			—Imagino que eso no se lo dirá a todo el mundo. Hay quien pensaría que es usted una marisabidilla.


			—Me gusta mucho leer.


			—Por eso mismo, a los hombres no les gustan las mujeres que muestran su sabiduría. Sobre todo, cuando son unos ignorantes.


			—La mayoría de ellos.


			—Espero que no tenga esa opinión de mí.


			—De momento no tengo ninguna. No lo conozco lo suficiente. Lo único que sé es que debo mantenerme alejada de usted. —Un bonito color rosado subió a las mejillas de ella al soltar esas palabras.


			Amery apretó los labios para no lanzar la carcajada que pugnaba por salir. Ella miró a los lados como si lo que viera fuera lo más interesante.


			—Y eso ¿por qué?


			Aquellos ojos verdes volaron hacia los azules. Él sonreía, pero no parecía estar burlándose de ella.


			—Ya lo sabe.


			—Cierto.


			—¿Pretende meterme en un compromiso?


			—Jamás.


			Él se resistía a dejar de bailar con ella, sabía que la podía exponer a comentarios maliciosos, pero solo de imaginarla en brazos de otro hombre sus tripas se le retorcían. ¿Qué le estaba pasando?  


			Cuando ella mostró señales de calor, le propuso dar un paseo por el jardín. 


			—Sería agradable, y también inapropiado.


			—No cuando la mitad de los invitados están tomando el fresco, entre ellos la anfitriona y muchas damas. —Se inclinó para hablarle al oído—. No la alejaré de las miradas de las respetables ladies. 


			A ella se le estiraban los labios por una sonrisa al escucharlo.


			Al traspasar las puertas abiertas, saludaron a varias damas que estaban tomando el fresco. Amery vio la poca iluminación y supo que muchos de los invitados estarían disfrutando de los rincones oscuros. Para no ponerla en ningún aprieto la llevó hacia una fuente de aguas cantarinas que había en el centro, desde donde todo el mundo podría verlos. 


			 Amery pensaba las veces que él mismo había gozado de unos buenos interludios en los bailes a los que había asistido, en los cuales la mayoría de las veces fue arrastrado por mujeres en los lugares más ocultos de los jardines. 


			Dafne se soltó de su brazo y se inclinó a un lado.


			—Mire, hay peces de colores —dijo señalando con su mano enguantada las sombras que se movían por debajo de la superficie del agua. Él se colocó a su lado; en lugar de mirar lo que señalaba, la observaba a ella. Le parecía hermosa con ese entusiasmo que le iluminaba los ojos verdes—. ¿No es precioso?


			—Usted me parece preciosa. —Ella se giró hacia él, se había quedado con la boca abierta al escuchar aquellas palabras. 


			Sus iris se engancharon, unos verdes cristalinos con otros azul cobalto que ardían. Estaban tan ensimismados el uno con el otro que no la vieron venir.


			Cuando Amery se dio cuenta de lo que pasaba, no pudo detener a una mujer que lo empujaba y, desprevenido como estaba, acabó en la fuente salpicando a Dafne.


			—¡Agh! —exclamó ella al mojarse de arriba abajo. Lord Cavendish era muy corpulento y levantó mucha agua al caer.


			—Pero ¿qué diablos? —Amery salió de la fuente chorreando. Miraba a la mujer que lo había empujado. Ella lo observaba con sus ojos marrones, furiosos, y la respiración acelerada, tanto que parecía que sus abundantes pechos iban a salirse del escote de un momento a otro.


			—¡Eres un malnacido! —exclamó ella—. Me prometiste que no había nadie más. ¿Ella es quien calienta tu cama?


			—No, Debby, no te hice ninguna promesa. —Amery se situó delante de Dafne, temía que esa mujer la empujara como había hecho con él.


			Lady Debby Clinton era una viuda ligera de cascos a la que por lo visto se le estaba terminando el dinero de su difunto esposo y pretendía cazar a algún hombre lo más pronto posible. Era algo de lo que se hablaba en los clubs de caballeros y sabido por todo el mundo.


			—Eso se daba por sentado en el momento que te abrí las puertas de mi casa.


			—Que por cierto no fue a mí solo.


			Dafne estaba helada, no por el agua que le había salpicado, sino por verse en medio de esa discusión. Agradecía que él se hubiese situado ante ella, no quería ver los ojos de esa mujer que con solo una mirada la había hecho sentir como si pretendiese robarle a su hombre. Un escalofrío la recorrió de arriba abajo, ¿es que esa mujer no tenía dignidad? 


			Las voces atrajeron a buena parte de los invitados a enterarse de qué ocurría en el jardín. Lady Brid, la madre de Dafne, al ver a su hija en medio de aquella discusión y mojada, se acercó con premura. La cubrió con su chal y le pasó un brazo por encima de los hombros.


			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó lord Sheridan, el dueño de la casa.


			—¿Tiene por costumbre invitar a sus veladas a locas como esta? —A Amery se lo llevaban los demonios. 


			—Le aseguro que lady Clinton no está loca —aseguró el anfitrión.


			—¿Cómo lo sabe? ¿Acaso es su protector?


			Tras una exclamación colectiva, todo el mundo se quedó en silencio a la espera de la respuesta. 


			Amery sabía que ese hombre había estado con Debby, se lo había dicho él mismo una noche en el club, cuando muchos presumían de haber estado con ella. 


			—De ninguna manera, no ose insultarme en mi propia casa —se defendió el aludido.


			—Nunca se me ocurriría —replicó Amery sarcásticamente.


			—Vámonos de aquí, pequeña. —Lady Brid se llevó a Dafne de aquella discusión.


			Amery maldijo al verlas alejarse; sin embargo, no podía hacer nada. Él chorreaba, y su furia se encendía más a cada instante. 


			—En cuanto a usted... —El dedo índice de Amery señaló a Debby—. Olvídese de que en alguna ocasión hemos estado juntos. Sé qué está buscando y le aseguro que no seré yo ese hombre. —A esas alturas lo interesante estaba en el jardín, las viejas chismosas no se perdían detalle de lo que se decía—. Me he arrepentido mil veces de haber cruzado su puerta, no se preocupe que no volverá a suceder.


			Ella se lanzó hacia él con las manos engarfiadas, pretendía arañarlo, no lo consiguió, pues lord Sheridan la cogió por la cintura, ya se había puesto bastante en ridículo por una noche.


			Como una aparición, lady Sheridan llegó desde el otro lado del jardín, venía presurosa y arreglándose el moño que llevaba un poco deshecho.


			—¿Qué está pasando aquí? —Al escuchar su voz, todas las miradas se dirigieron a ella; el rubor de sus mejillas y el corpiño algo torcido dejaba a la vista que había estado retozando con alguien en algún rincón oscuro del jardín.


			—Nada, querida, un malentendido —contestó su esposo.


			Ella miró a lord Cavendish.


			—¿Por qué tienes cogida a lady Clinton? —Ante la pregunta, lord Sheridan la soltó como si se hubiese quemado con su contacto.


			Debby, al notar que la soltaba, se puso muy tiesa, maldecía a todos los hombres por igual. Todos la miraban alarmados por lo que ella pudiera decir. Eran muchos de los presentes los que habían pasado por su cama, pero su objetivo siempre fue lord Cavendish: era soltero, poseía propiedades, tenía la bolsa repleta y era un amante apasionado. No como su difunto esposo, que la había engañado y la había dejado cargada de deudas.


			Miró alrededor y vio todos los ojos clavados en ella. Soltó un sonido muy impropio de una dama y se marchó con el porte de una reina. Ya se enterarían de qué pasta estaba hecha. No era ninguna muñequita, todos iban a pagar por lo que le había hecho lord Clinton, ¡todos eran iguales!


			—Si me disculpan —dijo Amery mirando a los anfitriones—. Creo que será mejor que vaya a quitarme estas ropas mojadas.


			Después de decir eso, el conde se abrió paso entre toda la concurrencia que los miraba apreciando el escándalo, entró en el salón para marcharse de aquella casa.


			Ya en Cavendish House, pidió un baño, se sentía pegajoso del agua de la fuente y sucio por haber acabado alguna vez en el lecho de aquella lunática. Mientras Kane, el mayordomo, daba la orden, él entró en su estudio y se sirvió una copa de whisky. Se puso a mirar por la ventana y el cielo anunciaba tormenta, por lo visto el firmamento estaba a la par con su ánimo.


		


	

		

			Capítulo 3


			Dafne estaba molesta con lord Cavendish, sabía que era un libertino, pero verse en medio de aquella discusión la puso furiosa. Ese hombre iba a pagar por el bochorno que le hizo pasar. 


			—Frances, tienes que hacerme un favor.


			—¿De qué se trata? —Su hermana siempre estaba dispuesta a ayudarla. 


			—Si hoy viene lord Cavendish hazte pasar por mí.


			—¡¿Qué dices?! —Frances estaba anonadada—. Si no lo quieres ver, dile al señor Graves que no lo deje entrar. —Le hablaba del mayordomo.


			Dafne estuvo todo el día taciturna, ese hombre le gustaba, no la trataba como todos sus anteriores pretendientes. Apreciaba que fuera una mujer instruida y que no riera como una tonta los comentarios de los ignorantes que se creían sus propias tonterías. Sin embargo, lo de la noche anterior la tenía de mal humor. No podía consentir que volviera a pasar. ¿Tendría que ir siempre con ese miedo a que la pusieran en ridículo? ¿O que la tacharan de su amante de turno? No podía consentirlo. Si eso ocurría, su familia se vería en medio de todos los chismorreos de la ciudad. No podía ponerlos en aquella tesitura.


			A la hora que solían llegar las visitas le dijo a Nelly, la doncella de las hermanas, que irían a dar un paseo.


			—Señorita, están a punto de empezar a llegar sus...


			—He dicho que nos vamos. —La cortó tajante.


			Paseó por Hyde Park y se aburrió al ir sola, acostumbrada como estaba a ir con Frances, a hablar, a reír. Al fin volvió a casa de peor humor del que había salido. Se retiró a su recámara. No tenía ganas de ver a nadie.


			—Nelly, dile a mamá que estoy indispuesta.


			—Señorita, se va a preocupar.


			—Me duele la cabeza, voy a acostarme.


			Nelly le subió un té que ella ni tocó, se acostó y tardó mucho en quedarse dormida. Si cerraba los ojos solo veía a esa mujer, el brillo de sus ojos enloquecidos. Su madre fue a verla y ella se hizo la dormida. 


			***


			Aquella noche, los Brid acudieron a una cena en Carlington House. La nueva marquesa había organizado una velada tranquila con sus amistades más íntimas para festejar la vuelta de George y Marjorie, que hacía poco habían regresado de su luna de miel. Amery se mostró contrariado al ver que la señorita Dafne Moulind no había llegado con sus padres y hermana. 


			—¿No se encuentra bien su otra hija, milady? —preguntó solícito a lady Brid.


			—Está indispuesta.


			Él pensó que el remojón de la noche anterior tendría la culpa.


			—Espero que se recupere pronto.


			Ese día no había acudido a verla ni le había mandado flores, no porque no le importara, sino que un problema en una de sus propiedades le había hecho salir de Londres a toda prisa. Había vuelto a galope tendido para llegar a la velada, donde esperaba verla para pedirle disculpas por el espectáculo de la noche anterior. 


			En la cena se sentó al lado de la señorita Frances Moulind. Ella les dedicaba sonrisas a todos los que tenía alrededor, pudo apreciar que ante cualquier barbaridad que dijeran los mequetrefes que pretendían llamar su atención ella asentía con la cabeza, sin sacarlos de su error. ¡Qué diferente era de su hermana! Si Dafne hubiese estado allí, les habría hecho saber que decían tonterías sin fundamento.


			Al terminar de cenar, cuando los caballeros se quedaron solos con sus bebidas y cigarros:


			—Amery, ¿qué pasó ayer con lady Clinton? —preguntó George llevándolo a un lado.


			—Esa mujer está loca, me cogió desprevenido y me dio un empujón que me hizo caer en la fuente del jardín de lady Sheridan.


			George soltó una risotada. 


			—Algo escuché, sí. Pero no me lo creí. Ella siempre con esos aires de gran dama...


			—Amigo, tienes suerte de que ya te has dejado cazar y disfrutas de las mieles del matrimonio. Esa mujer va a la caza de alguna bolsa repleta, por lo que he oído sus finanzas son muy precarias.


			—Ese chisme también ha llegado a mis oídos. Ve con cuidado, no dudará en ponerte en algún compromiso para cazarte. —George lo miraba mientras sostenía su copa de whisky y hacía rodar el contenido.


			A ellos se unió Derek con una amplia sonrisa.


			—Ni se te ocurra bañarte en el jardín como hiciste ayer —embromó a su amigo—. Mi esposa podría negarte la entrada a la casa, no le gustan esas exhibiciones.


			—¡Qué gracioso! Ya puedes tranquilizar a la marquesa, esa demente no está aquí y me mantendré alejado de la fuente.


			Derek rio por lo bajo.


			—Ya ves que no la ha invitado por consideración a ti.


			—¿No me digas que estaba en vuestra lista de invitados?


			—Recuerda que mi esposa era sombrerera antes que marquesa. Hizo sus creaciones para muchas damas.


			Amery se cubrió los ojos con una mano. 


			—¡Maldita sea!


			George, que veía cómo Derek le tomaba el pelo, ya no aguantó la carcajada.


			—Te crees muy listo, ¿no? —dijo con una ancha sonrisa—. ¿Acaso no sabes que lady Clinton nunca aceptaría la invitación de lady Whinsthrop? Ella se mueve en otros círculos más elevados.


			Amery soltó el aliento que había estado conteniendo sin saberlo. 


			—Derek, la próxima vez que nos encontremos en Brooklington —hablaba del establecimiento donde iban a hacer esgrima o practicar en el cuadrilátero—, probarás mis puños.


			—Eso ya lo veremos.


			Los tres amigos se carcajearon.


			Poco después, Derek abrió las puertas que daban al jardín, donde vio a las damas que disfrutaban de la noche despejada paseando entre las flores que su esposa insistía en que eran un placer para los sentidos.


			Los caballeros se unieron a las damas.


			Amery buscó a la señorita Moulind con la mirada y la vio rodeada de varios hombres. No se la veía precisamente satisfecha de su éxito entre el género masculino. Se le acercó.


			—¿Sería tan amable de dar un paseo conmigo? —pidió él abriéndose paso entre los jóvenes que querían llamar su atención.


			—Desde luego, caballero.


			Él le ofreció el codo para que ella se cogiera. Se alejaron un poco del grupo sorprendido por haberse quedado sin la bella damita a la que todos habían estado halagando. 


			—Me dio la impresión de que no estaba disfrutando de las atenciones de esos caballeros.


			—Gracias por rescatarme.


			Él frunció el ceño ante aquellas palabras.


			—¿La estaban molestando?


			—A veces cuesta mantener la sonrisa cuando ves a los hombres queriendo llamar la atención más que el que tienen al lado. Parecen niños. 


			Un silencio cómodo se instaló entre ambos mientras caminaban por los jardines bien cuidados. 


			—No me importaría sacarla de cualquier apuro —ofreció Amery—. Si alguna vez se vuelve a encontrar acosada por hombres que no sean de su agrado, solo tiene que hacerme una señal y acudiré a su lado. 


			—Es usted muy amable. Gracias.


			Estuvieron halagando el jardín de la marquesa, disfrutando de la paz y tranquilidad.


			—Espero que su hermana se recupere pronto, seguro que se habrá resfriado por el incidente de ayer. —Frances se lo quedó mirando con los párpados entrecerrados—. Dígale que siento mucho que se viera envuelta en ese...


			—Creo que sería mejor que se lo dijera usted —lo interrumpió ella. 


			Los ojos del uno y del otro se quedaron enganchados.


			—Estoy de acuerdo. 


			¿Cómo recibiría la señorita Dafne Moulind sus disculpas?


		


	

		

			Capítulo 4


			A la mañana siguiente, Frances le contó a Dafne la preocupación de lord Cavendish por ella.


			Al escuchar a su hermana, ella torció el gesto. Durante las horas que estuvo sin dormir se convenció de que no era prudente dejar que él se le acercara. Podrían verse perjudicados todos sus seres queridos.


			—No quiero escuchar nada más de él —dijo sin mucha convicción—. Sabes muy bien que no voy a casarme con nadie que no sea capaz de hacer algo extraordinario por mí. 


			En ese momento apareció su madre y alcanzó a oír ese comentario. Sonrió.


			—Cariño, no esperes que ningún hombre te declare su amor nada más verte. Ese sentimiento va creciendo a medida que os vais conociendo, eso si tienes suerte de enamorarte de tu esposo. Hay matrimonios que no han conocido el amor en toda su vida.


			—Entonces prefiero quedarme soltera. 


			—No digas eso, hija mía. Sois las dos muy guapas, y encontraréis a buenos esposos.


			—Eso es para Frances, a mí esos caballeros presumidos que solo quieren alardear de su idiotez no me gustan.


			—Pequeña, cualquier día te enamorarás y te recordaré tus palabras.


			—Lo que pasa, mamá —intervino Frances—, es que se quedó prendada cuando se enteró de que el marqués de Whinsthrop se casaba con lady Violet, y luego lord Dankworth con la maestra de escuela...


			Lady Brid se sentó al lado de su hija, que aún estaba en cama.


			—Dafne, cariño, eres muy bonita, encontrarás al hombre de tu vida —la animó su madre, dándole unos golpecitos en una mano—. ¿Cómo te sientes hoy? 


			—Muy bien, estaba a punto de levantarme. 


			—Te esperamos y bajamos juntas a desayunar.


			Mientras Nelly la ayudaba a vestirse, le explicaron la velada de la noche anterior.


			—No se te ocurra volver a dejarme sola en ningún baile, me aburrí como una ostra hasta que lord Cavendish me rescató. 


			Dafne miró a su hermana a través del espejo, con el ceño fruncido.


			—Ya hablaremos tú y yo de lord Cavendish.


			***


			En la otra parte de la ciudad, Amery estaba cabalgando con Sugar, su semental. Vivía en las afueras y le gustaba salir con su caballo a ejercitarse, mientras pensaba en cierta damita que había enfermado por su culpa. Entendía que no era tonta y que ella sabría que había pasado por la cama de aquella demente que lo había tirado a la fuente. 


			De repente, oyó el estruendo de un disparo.


			«Demonios, ¿es que los cazadores no pueden alejarse más de la ciudad?», pensó. 


			El segundo disparo encabritó su caballo y él notó una quemazón en el brazo derecho. Miró alrededor y vio en la linde del bosque un movimiento. Cogiéndose fuerte a las riendas, logró apaciguar al animal y lo azuzó hacia los árboles. Al llegar allí, quien le había disparado ya no estaba. Se veían algunas ramas rotas en el lugar donde había esperado quien lo escogió como si fuera una liebre. Maldijo y notó que algo viscoso bajaba por su brazo, al mirar vio que lo habían alcanzado. ¿Quién diablos estaría por allí? Y lo más importante: ¿por qué le había disparado? Que él supiera no tenía enemigos, no solía levantar las faldas a ninguna mujer casada. Y en cuanto a sus empleados, los trataba bien y ellos le correspondían con su lealtad.


			Le vino a la mente el problema del día anterior en su finca campestre. La tormenta de la noche había dejado varias casas de sus arrendatarios maltrechas y al acudir se había enterado de que solían sufrir pequeños hurtos en los campos. Había visitado a su vecino y este le había dicho que no era responsable de lo que hicieran sus gentes. De vuelta se había detenido en el camino al ver a unos hombres cultivando las tierras. 


			Ellos se habían puesto en guardia al notarlo, ningún lord solía ir a los campos.


			—¿Se ha perdido? —había preguntado uno de ellos con cara de pocos amigos.


			—No, sé perfectamente dónde estoy.


			—Entonces ¿qué hace en unas tierras que no son suyas?


			—Solo quería preguntarles si han sufrido robos en sus cosechas. —Había visto la mirada que intercambiaban entre ellos—. ¿Me equivoco si pienso que su patrón los deja sin nada que llevarse a la boca?


			Dos de ellos se había removido, inquietos.


			—¿A usted qué le importa? —había dicho otro que se adelantó respaldado por sus amigos.


			—Es de mi incumbencia si luego se dedican a robar a mis arrendatarios.


			—Todos tenemos familia a la que ponerle un plato de comida en la mesa.


			—Y lord Lennon no les deja ni eso.


			Amery había maldecido en silencio, el impresentable que le había dicho que no era responsable de lo que hicieran sus arrendatarios era el culpable de que tuvieran que robar para comer. 


			—Se lleva todo lo que no podemos esconder, nuestros hijos pasan hambre        —había agregado un hombre extremadamente flaco.


			—En mis tierras tengo varias cabañas vacías, sus antiguos habitantes murieron.


			—¡¿Murieron?! —habían exclamado varios a la vez.
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